
El~os prefieren llamarse el Grupo de Barcelona.
pero crítdce, púbJ1co y editores han elegido el
nombre más pomposo de Escuela de Barcelona. 8(1n ,
tres poetas: Carlos Barrat, Jaime Gil de Bledma y
José Agustln Goytlsolo. A Barra¡ lo veré segura-
mente en Formentor. Aqul en Barcelona pude en-
trevistarme con 108 otros dos Integrantes de la
terna
Jaime Gll de Bledma nació en Barcelona, de pa-

dres castellanos, y tiene actualmente 33 años. Es
licenciado en Derecbo, pero trabaja en una em-
presa. tabacalera. Ha viajado a Japón 'f F1llplndS.
Lleva publicados varios libros de poesia, en edi-
ciones muy limitadas (de 50 ejemplares, o 200;
como máximo, 500), a veces fuera de comercio.
"Compañeros de viaje" (1959), "Conversaciones poé-
ticas" (1960), "Cuatro poemas morales".
, José Agustln GoytlsOlo es el mayor de tres her-
manos consagrados a la literatura (los otros son
Juan GoytlsOIO, el de "Para vivir aquí" y "La Isla",
y LUlS Goytlsolo, el de "Las afueras"). José Agus-
tín nació en Barcelona y tiene actualmente 34
años, Es abogado y contador, y tiene un ímpor-
tante cargo en una editorial barcelonesa. obtuvo
en 195& el Premio Boscán, y en 1959 el Auslas
Marcb. Su~ tres libros son: "El retorno" (1955).
"Salmos al viento" (1958) y "Claridad" (1961).
reunidos más reetentemente en un solo volumen
bajo el titulO: "Años decisivos" (Colección Coll.u-
'n, d1r1g\da por José Maria Castellet). Ha publt-
cado, además, una excelente traducción ele loa po.
mas de Cesare Pavese.

NO OCULTARSE SOCIALMENTE
Gil de Bledma y Goytísolo son joviales, senet-

llos, tneonrormístas, vitales. Ante mis preguntas.
sus respuestas e« cruzan; a veces coinciden pero
no siempre Trato de extraerles, en primer término
su opinlón sobre el grupo que- integran, o sea cuát
ell 8U denominador común, y qué los distingue '!le
otras promociones, de otros escritores.
''Por In pronto", arranca José Agustín Goyt1so~o

(que el<JU1lAvez escribió: "Lo que mis jurameutos
puedan I'es dllicU saberlo") "se nota que estamos
1nseTtú8 en una sociedad que no es la españoia,
o sea que estamos viviendo y escribiendo' y pen-
sando en Cataluña, única zona a la que puede
llamarse t:;~ustrial1zada.".
"Adt'%pás", acota Gil de BledIDa, "hay una tn-

tenetón común: tal vez no corresponda decir ..·te-
f1r.lrn"J!l socialmente", pero existe por lo menos el
propóslto de no ocultamos socíatme-vte. No nace-
mas poesía prcletaría ('~omo la que hace Bias de
otero" comenta Goytfsclo] sino una poesía, de ní-
Jos de burgueses, porque eso somos".
"No Intentamos ponernos", dice José AgustlD,

"en el pelleja de un obrero, porque eso seria un
pastiche terrible. Tampoco Intentamos cantar en
nombre oe todo un pueblo". "Aquellos poetas -
lOgt'egaGU-, que se Ilamaron a si mismos sociales
y que .mleron después de 108 Alberti y los Ce-:-
nud.a. (o sea los Celaya y los Otero). creen qne
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puedl"ll empezar de un punto cero, pero naulta
que cuando tocan SUS temas, 10 hacen como h1-
jos de burgueses". '
"Naturalmente -comenta .José Agustín-, ell.o.

tuvieren el mérito de acabar con los poetas ce-
lestlal ..s", Los poetas celestiales corresponden, en
España, a. nuestros vates de corzas y gacelas. Gay-
tlsolo les ha dedicado un divertido poema: "Los
eeíesttales", donde dice: "Es la hora, dijeron.
de cantar los asuntos I maravillosamente Insus-
tancillJe~, es decir I el momento de olvidarnos de
todo lo ocurrido I y componer hermosos versos,
vacíes, si, pero sonoros, I melodiosos como el
laúd, I que adormezcan, que transfiguren. I une
apacIgüen los ánimos. ¡qué barbaridad!"

UNA POESIA AUTOBIOGRAFICA
Gil de Bledma agrega que esos poetas (ahora se

refiere a los sociales) están actualmente en un
callejón sin saltda. "Creer que la poesía popular
del s1g10 XV pueda ser popular ahora, es senci-
llamente engañarse. Ha}" que convencerse de que
en E~naña no bay más folklore; sólo bay radio,
televisión cultura de masas".
Mientras que a Goytlsolo el mote de poetas so-

ciales le parece desgracíado, a GU de BledIDa, en
cambio, le gusta. Goyt1solo cree que, por ejemplo,
Jorge Gulllén, es un excelente poeta social en
cuanto siente la. experiencia del grupo social al
que pertenece. Pero Gil dice "Me gusta esa eti-
queto, porque me gustan tQc1as 181 etiquetal5. Me

gusta, stempn que le quitemos el sabor pollti::o,
yo creo que el conflicto es similar al que suele
ut1l1zar el novelista o sea el dllema entre la con-
ciencia del Individuo como tal, y su conciencia
como hombre que está Inserto en una sociedad".
Yo insisto con m1 averiguación Inicial. EntQn.

ces G(lytisolo sintetiza las características del gro-'
po de Barcelona: 1) Tendencia a dar una poesía
de experiencia propia, autobiográfica; 2) en dos
de ellos (la. excepción es Carlos Barral) una InIlU-
naclón a la Ironía '1 a la. $átlra¡ y 8) no disfrazan
su ertgen sccíat.
Pero para Gil bay algo más, y es la preocupaclón

formal. Los poetas del 27 quisieron crear una
realldnd autónoma que podía apoyarse, como pun-
to de partida, en la realidad de la experiencia; sin
embargo, lo que se decia en el poema no tenía otea
validez que la. estética. Después de la guerra clvil.
vinieron poetas que reaccíonaron contra ellos, pe.
ro de una forma. un tanto primaria. "D&preocu-
pados de lo formal -dIce GU- e Incapaces <le
inventar nuevas formas, 1m1taron a los mlsmoa
poetas que hablan combatído, Nosotros, en cam-
bio, nos preocupamos por 10 formal. SI queremos
decír algo, tratamos de ver cuál es la forma mál!
adecuada Creo que, en definitiva. somos un pr.-
ca más conscientes. Los del 27 tenian un con
cepto de perfección formal y nosotros tenemos el
nuestro, pero los poetas que aparecieron entre loe
del 27 J nosotros, no tuvieron un criterio de per-
fecci6n fomal. Esa es una diferencia nnportante.
Para mi, por ejemplo, "Martín F1:!rto" es, en su
género, algo tan perfecto como ''La siesta de un
fanno" en el BUyO".
"COMO VALORES VIVOS, ERAN INSOPORTABLES"
Sólo me nan dejado sitio para una segunda y

últlILa pregunta: ¿Cuál es la actitud, no SÓlO
del grupo de Barcelona, sino la de los jóvenes es-
eríto-es españolea, frente a la generación del 98?
Ambos admiten que BU promocíón se formó le-
yendo prosa del 98 y poesía del 27. Creen que, en
poes.a, los nombres mayores son: Macbado, Una-
muno. JoJbertl, Cernuda. (DesconfIan de la van-
ciez de Garc1a Lorca, de quien sólo destacan "Poe-
ta e.. Nueva York"). Están "de vuelta" con re~
pecto a Unamuno (como pensador) y Ortega. "Sun
unos reaccionarios" dicen casi a dúo. Para elllJS
el saldo más positivo del 98 lo constituye Valle
Inr.lIÍ.U; trente a ese nombre no ocultan su adtn1-
ralllo~ .
"Lo que pasó con los del 98" me expllcan, -es

que a nosotros nos enseñaron que debíamos C01!-
síderarlos como valores vivos. Bueno, como vatores
vivos LI,}3 resultaron insoportables. El único q\18
parecía muerto (un clásico. babl) era Valle Inclén. y
entonces no tuvimos prejuicios para apreciarlo eo-
mo el estupendo escritor que es".
El último comentario es beligerante: "Habril!

que hacer con todo el 98, eso que se ha becbo
'con Ortega: una completa y profunda revisión".
r Barcelona, abril :17 de 1962. Mario Jlenedettl .


